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I. Presentación

El Banco Central de Reserva ha publicado su programa mane
tario y financiero-1994, iniciando su presentación con una

panorámica del entorno intemadonal, seguido de los resultados
económicos nacionales en 1993. Sobre esta base histórica se dise­
ñan los objetivos, estrategias, metas y políticas para las diversas
áreas económicas. El análisis es eminentemente global, las estadís­
ticas macroecómicas y por añadidura lasperspectivas de 1994positi­
vamente optimistas. El programa .monetario-financiero recopila y
confirma las referencias estadísticas de nuestros ministerios econó­
micos, que dan pie a hablar de saneamiento, resuperación y hasta
derto punto consolidación productiva, derivando todo ello en un
creciente Pro per-capita, Por supuesto, es una señal favorable po­
der presentar tasas positivas de crecimiento global, que ojalá pu­
dieran sostenerse en años futuros. Con el respeto que se merece
un Banco Central podemos decir que estos datos son ciertos; pero
con el mismo respeto nos preguntamos: son certeros?; nos dicen lo
más importante de nuestra realidad nacional?

La publicación del programa monetario-finandero-1994, apare­
cido en el Boletín Económico de febrero-1994 y distribuido a ini-
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cios de abril, coincide con toda la contienda electoral, donde lo
que más se ha resaltado han sido los problemas y precariedades
concretas, sectoriales, familiares, en todos los órdenes de la convi­
vencia política, jurídica, de la seguridad personal, deterioro econó­
mico y hasta desfalcos electorales. Nuestra realidad está confor­
mada de luces y sombras. Los datos económicos son relativamente
ciertos, por cuanto el "Nuevo Sistema de Cuentas Nacionales"
(BCR) ha hecho el mejor esfuerzo por ofrecer una recopilaci6n esta­
dística confiable. También son ciertas las apreciaciones de las en­
cuestas de opinión pública y las multiformes demandas preelec­
torales. Sin embargo, ambas apreciaciones no coinciden, como no
coinciden la visión que de El Salvador tengan los pilotos de la
TACA con la visión que tienen los dolientes peatones del centro
de la capital o de un cantón de Chalatenango.Sí todo es cierto y
todo es diferente, llegamos a la conclusi6n de q~e no coincide lo
cierto con lo certero; es menester integrar muchos datos ciertos
para armar el mosaico de la verdadera realidad.

La idea fundamental del presente comentario es lanzar algun
puente entre lo cierto y lo certero. Todos queremos crecer o mejor
dicho todos debemos querer que crezcan todos. En el momento
actual la idea de crecimiento se liga a la idea de mercado, a la
productividad y a la competencia, entendidas frecuentemente como
competitividad o agresividad. Lo que ahora pretendemos es inter­
calar -en esta cadena productiva- la idea y la realidad de la inter­
dependencia e integración económica, de la misma manera que en
el orden político se habla de diálogo, concertación, interpartidaria,
COPAZ..., y gobemabilidad. Esta idea es fundamental, a nivel uni­
versitario y social, por hallamos en una fase de reconstrucción
nacional y regional. La integración y la interdependencia afianza­
rán nuestra competencia para montar una verdadera economía so­
cial con mercado.

A finales de 1993,·como parte integrante del Nuevo Sistema de
Cuentas Nacionales, el Banco Central de Reserva ha publicado la
MATRIZ Il\JSUMO-PRODUCTO-1990, actualizando el gran esfuer­
zo que se rociera en 1986 al editar la matrlz-1978. No queremos
decir que estas matrices sean el único puente para trasladarse de
lo macro a lo micro, de lo cierto a lo certero, pero abren sendas y
aportan datos para lanzar estos puentes. Lo importante de estas
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matrices, co~ su malla de sectores interrelacionados, es que nos
hacen ver y reflexionar que la integración y la interdependencia
de unos con otros están a la base del crecimiento nacional. Com­
plementando la tesis de la globalización continental y mundial, pa­
tentiza la misma realidad a nivel nacional-regional. La idea de li­
bre mercado secciona el quehacer económico, donde cada sector se
agremia para buscar y defender sus propios Intereses, con peligro
de perder la visión de la interdependencia global. Esto es esencial
para planear el desarrollo nacional-regional. .Sería un elevado cos­
to de oportunidad que este repetido esfuerzo del Banco Central y
de los técnicos de las Naciones Unidas quedara dormido en el
limbo de las bibliotecas. Como la primera matriz de 1978 ve la luz
en 1986, pocos aficionados se percataron de su nacimiento, pre­
ocupados como estábamos por la supervivencia nacional y perso­
nal. Mejor suerte esperamos que tenga la matriz-1990, publicada
cuando las instituciones públicas nos dicen que soplan vientos nue­
vos de recuperación y consolidación económica, con vistas a la
reconstrucción nacional.lLa matriz insumo-producto es una espe­
cie de barómetro que, al describimos la estructura de los sectores
productiv-os, sirve a medir la fuerza de tales vientos y predecir su
manteniniiento. Son un buen instrumento de análisis del modo de
producción presente y de planeación del crecímíento futuro. Cuan­
do por largos meses nuestros técnicos del Banco Central y de las
Naciones Unidas se dedican a actualizar, con ayuda de los secto­
res productivos, esta panorámica del proceso productivo, sin duda
lo hacen para que este prolongado esfuerzo sirva ante todo al sec­
tor productivo, a los estudiosos académicos y a los dirigentes pú­
blicos del mismo quehacer productivo.

No pretendemos ni queda espacio aquí para hacer un estudio
detallado de estas matrices; nos contentamos con presentar apun­
tes para un análisis comparativo, deduciendo algunas conclusiones e
hipótesis sobre nuestra estructura productiva, en consonancia con
conclusiones e hipótesis de trabajoaparecidas en programas de desa­
rrollo de otros institutos de investigación. Por ello, con la inten­
ción de ayudar y no de aburrir, intercalamos un paréntesis históri­
co sobre el cómo, cuándo y para qué se gestaron estas matrices.
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11. Cómo; cuándo y para qué las matrices intersectoriales

L a aparición de las matrices intersectoriales va unida a los estu
dios que el premio-Nobel W. Leontief, economista de origen ruso,

realizara en los Estados Unidos sobre ''La estructura de la economía
de América,1919-1929", aparecido en 1941. Conviene recordar breve­
mente dos datos: el economista y el tiempo. A W. Leontief le iluminó
principalmente el "cuadro económico" del médico-econornista F.
Quesnay, quien presentaba la circulación de los bienes ~n el cuerpo
sodal de la nación al modo de la circulación sanguínea en el cuerpo
humano. Eran los tiempos (l758) en que la economía y la aristocracia
agraria enfrentaban el empuje creciente del artesanado y del comer­
cio nacional e internacional. Sin embargo, los sectores económicos no
son opuestos o adversarios, sino naturalmente (orden natural)
interdependientes e interrelacionados, de suerte que la oferta de unos
está ligada a la demanda de otros en un proceso de retroalimentadón.
Si no hay demanda sin oferta, tampoco hay oferta sin demanda. A
veces cosas tan sendllas, como la aspirina, evitan dolores de cabeza.
De esta manera "el cuadro económico" de F. Quesnay iluminaba la
complejidad de la drculadón macroeconómica: no adversarios, sino
dependientes. .

Otro autor que influenciará las teorías de W. Leontief será Leon
Walras, sus análisis cuantitativos sobre la interdependencia econó­
mica y optimización de recursos. También estos estudios introdu­
cían el elemento de la interdependencia dentro de la posible abs-s
tracción con que el análisis marginalista presentaba los suminis­
tros o costos de producción, la oferta y la demanda finales sin pe-

. netrar en las intermedias y el anonimato que circundaba a la empre­
sao La interdependencia esclarecía imágenes algo abstractas y anó­
nimas, porque también la microeconomía requería una visión más
estructural del conjunto de empresas y mercados. La competenda
no debía olvidar la interdependencia.

W. Leontief tuvo la oportunidad de poner a prueba sus teorías
como uno de los economistas que colaboró en la formulación del
"sistema de balances-eslabones", con que la URSS de los años 1920...
quiso montar una contabilidad nadona! capaz de lograr un creci­
miento armónico, al transformaruna economía esencialmente agraria
en sociedad insdustrializada con crecimiento sostenido. Así consta en
las memorias de W. Leontief, aunque su artículo, "Decadencia y ascen-
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sión de la denda económica soviética" (1960), no deja muy bien pa­
rados estos primeros intentos del "método de balances". Sin duda, 10
imperfecto le llevó a construir algo más perfecto. Lo imperfecto no
estaba propiamente en que aquellos ''balances'' diseñaban sólo equi­
librios parciales-sectoriales, sino en que la crisis mundial de los años
1930 era la crisis treceava y más profunda de la economía de libre
mercado, que en casi siglo y medio no había asegurado ni el creci­
miento sostenido ni la integración armónica. Lamisma década anali­
zada en los EE.UU., 1919-1929, se inicia con el gran auge de los gran­
des negocios y se estrella en el pánico de la bolsa de valores.

.El descubrimiento, si así puede llamarse, de las matrices insumo­
producto encaja en la gran reforma monetaria internacional de Bre­
tton-Woods, en las nuevas corrientes keynesianas que dan inicio a
los libros-blancos o planes de desarrollo, donde el Estado pasa a
ser conductor y coinversor de las economías. Estamos en las déca­
das de la reconstrucción europea de postguerra, apoyada parcial­
mente con los aportes del Plan-Marshall (más que coincidencias
con nuestra actual década), en una carrera competitiva con los re­
gímenes centralistas del Este-europeo. Los planes de desarrollo de
Europa-occidental utilizan como instrumento de análisis estructu­
ral y de la planeación económica estas matrices intersectoriales.

Dato importante para nosotros, de acuerdo a entrevistas con
W. Leontief, es el hecho de que estas matrices son utilizadas en tres
regímenes económicos diferentes con fines también diferentes. En
las economías centralizadas del Este, el método inicial de los ba­
lances, transformado en matrices insumo-produeto, sirve. para dic­
tar vertical y detalladamente las órdenes de la nomenclatura a las
unidades de producción, que pierden así su categoría de empre­
sas. En Europa-occidental, como lo recordarnos quienes hacíamos
allí nuestros estudios, las matrices servían como el instrumento del
diálogo económico entre los ministerios o unidades administrativas
públicas y los representantes de los sectores productivos privados.
Entonces hablábamos de planificación indicativa o economía con­
certada entre los dos grandes sectores, complementarios en su vi­
sión y acdón económica. Así se reconstruyó Europa occidental.

Sin duda fué en los Estados Unidos donde más se trabajaron y
detallaron las matrices .ínput-output, pero quienes más las estudia­
ron y se beneficiaron, dirá W. Leontíef, fueron las grandes empre-
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sas. Entre otros aportes, las matrices muestran claramente cuáles
son los sectores claves, oferentes y demandantes de una economía;
al ir controlando las grandes empresas estos sectores, van contro­
lando la economía. Con toda razón K. Galbraith ha dicho que la
economía norteamericana ha estado planíñcada por la gran em­
presa. Interesante que simultáneamente nos encontremos en el Este
una economía planífícada por el Estado y en el Nor-Occídente una
economía planificada por el mercado de la gran empresa. Tene­
mos la experiencia de que también el libre mercado es un planíñ­
cador de la economía. En los análisis hechos a nuestra matriz-1978
se podía constatar que sus sectores claves, oferentes-demandantes
principales, presentaban un carácter concentrado, es decir contro­
lado por monopolios u ologipolios. Es normal que en 1990 se vuel­
va a repetir la misma teoría y la misma historia."

De esta forma estamos aterrizando en nuestro continente lati­
noamericano, donde las teorías y los planes de desarrollo necesi­
tan apoyarse en la construcción de matrices intersectoriales. Dadas
nuestras deficiencias estadísticas en la contabilidad nacional y los
esfuerzos técnicos requeridos, es normal que las matrices insumo­
producto latinoamericanas aparezcan con un tiempo de espera. Estos
esfuerzos merecen la pena. W. Leontief dirá que, con frecuencia los
países pobres son pobres, no por carencia de recursos, sino por
ignorancia de cómo utilizarlos. Por ello, las matrices propias y las
de países técnicamente cercanos pueden ayudar a trazar "sendas
para el desarrollo". Con este paréntesis histórico queremos desper­
tar la curiosidad en nuestros estudiantes y lectores sobre esta pre­
gunta: nos ayudan en algo nuestras matrices intersectoriales para
analizar y proyectar nuestra economfa?

111. Las matrices de 1978 Y 1990 en el entorno económico de 1990

Entre la publicación de ambas matrices ha habido de por medio
una guerra prolongada y unos acuerdos de paz. En cierta si­

militud con la Europa de 1950, nos situamos en una fase de recons­
trucción física y moral de postguerra, dísponíendo por un tiempo
de sensibles ayudas externas. A diferencia de aquella Europa no
libramos una carrera competitiva, ni "económica ni bélica, frente a
los llamados socialismos reales. Pese a la diferencias hay algo de
dicha competencia. La descomposición económica y poUticade aque-
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Uos regfmenes ha revitalizado la teoría de buscar el crecimiento en
la línea de las leyes del mercado. Sin embargo hay algo más radi­
cal, de lo cual depende el modelo que se adopte; hay que hacer una
reforma estructural Esto se expresa de varias maneras: ajuste es­
tructural, reconversión productiva, exportaciones no-tradicionales,
modernizaci6n... Sin forzar mucho la historia parece que nuestro
entorno econ6mico-1990 muestra algunas coincidencias con el pa­
réntesis histórico donde se gestó el nacimiento de las matrices.
.Cuando se diseña el "cuadro-económico" de Quesnay(l758) se im­
ponía la transfonnad6n de economías agrícolas a economía arte­
sanal (manufactureras) y comerciales. Cuando se elaboran los "sis­
temas de balances" (1920...) se está forzando, en clave-mayor, la
transformaci6n de naci6n esencialmente agraria en sociedad s6li­
damente industrializada. En la década de los 1950...Europa utiliza­
rá estas matrices para acelerar su reconstrucci6n de postguerra y
su auge econ6mico hasta 1970. En la década de los 1960...el conti­
nente latinoamericano intenta transformar sus economías prima­
rias mediante el desarrollo de la industrializaci6n. En la década de
1990 tenemos nosotros algo de todo esto;por lo tanto apunta la idea
de planeaci6n y concertaciónde este procesode transición. Hablamos
de un modelo intermedio entre la planificación burocrática del Este y
el régimen de mercado (empresa concentrada?) del Nor-oeste.

Antes de ir más adelante y comentar nuestras posibilidades de
recuperaci6n y reestructuraci6n económica, conviene aclarar, ha­
ciendo uso de nuestras matrices intersectoriales, que puede darse
crecimiento sin desarrollo, es decir sin equidad y que el juego del
mercado no realiza por sí mismo el derrame del desarrollo. Am­
bos extremos del péndulo teórico deben someterse al examen de la
historia, por cuanto son puntos cuestionados entre nosotros y se
busca una salida en la llamada economía social de mercado. De la
misma manera que los documentos oficiales o del Banco Central
de Reserva nos reportan datos ciertos sobre el crecimiento macroe­
conómico, la misma contabilidad nacional, en concreto las matri­
ces 1978 y 1990 preparadas por el mismo Banco Central demues­
tran que en ambas décadas dicho crecimiento no generó el derra­
me de la equidad. Puesto que el desarrollo necesita crecimiento es
menester reestructurar el modo del crecimiento.
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111.1. Crecimiento sin equidad: 1918 y 1990

L a matriz-1978 marca el final de una década que se rige por las
leyes del mercado, renuente a aceptar ninguna reforma estructu­

ral, sea ella aprobada por el Gobierno (1976). No hay sensiblesd~
quillbrios económicos en, la balanza comercial (siete años con
superavít), ni en el sector monetario-eambiario ($ 1= rt 25); la in­
flación naciente no alcanza los dos dígitos Y la ya iniciada deuda
externa representa una carga soportable dados los buenos precios de
las exportaciones. El crecimiento real promedio alcanzó el 5% Ytanto
el sector bancario como la producción real se hallan en manos priva­
das. Un Estado benefactor había asentado la suficiente infraestructura
física y venía ayudando al sector pñvado son pingues exensiones y
subvenciones. Digamos que no había problemas serios en la superfi­
cie macroeconómica; los problemas están debajo.

En este contexto de credmíento sostenido y economía de mer­
cado, la matriz -1978 consolidaba los componentes del Valor Agre­
gado de las 49 ramas productivas (primera edición de la matriz)
con la siguiente distribución factorial, expresada expresada en mi­
les de colones.

Cuadro 1.
,1 '

Distribución factorial del Valor-Agregad(r1918.

- Total de sueldos y salarios- miles- 'l.

- Total de pagos al seguro social""" """

- Total de consumo de capital- " " " " " "

- Total de ímpuestos índirectos Netos" "

- Total de excedente de producdón- " " " "

= Total del Valor Agregado=========="

2.437,228 = 32,38%

110,018 = 1,46%

301.304 = 4,00%

563,313 = 7,48%

4.026,214 = 53,49%

7.526,077 = 100,00%

Fuente: Matriz insumo-producto-1978 <primera edición).

Repetimos casi literalmente el comentario hecho en 1986, año
de la publicación de la matriz. El hecho de que se trabaje con la
matriz de un año determinado no diluye el valor de las debidas
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reflexiones; al fin Yal cabo, una matriz revela la "estructura produc­
tiva" y dentro de pequeñas variantes, la estructura de un modelo no
cambia. Resulta muy significativo que siendo el número de traba­
jadores (1,377.746) cincuenta y cuatro veces superior al número de
capitalistas (25,254), la remuneraáón a los primeros, integrando to­
das lascategorías de sueldos y salarios, alcance escasamente una ter­
cera parte del valor agregado por el sector productivo; mientras
que el excedente de explotación, aparte de otros ingresos en carác­
ter de sueldos a capitalistas, totalice el 53.5% del mismo valor agre­
gado. Aunque la contabilidad nacional no pueda rastrear todas-las
fuentes de ingresos laborales destinadas al consumo, algo dice so­
bre la deficiente capacidad.de demanda de la clase trabajadora el
hecho de la suma de sueldos y salarios cancelados por los sectores
productivos (t2.437,728 miles) no alcance a cubrir ni el 50% del
consumo privado-197~ (t5.832,079 miles). No altera esta conside­
ración el monto de sueldos-salarios pagados por el gobierno. Mien­
tras tanto, el "excedente de explotaáón ", atribuído a un grupo rela­
tivamente minoritario, equivale al 69% del consumo privado, aun­
que no todo se dedica a consumno privado...

Todos los adjuntos macroeconómicos de crecimiento real, eco­
nomía de mercado, liderazgo privado, más un Estado benefactor y
"con marcha atrás a las reformas" hubieran facilitado abrir el cho­
rro de la equidad. La pobreza revelada por las estadísticas de MI­
PLAN-1977 reaparecía abiertamente en la matriz de 1978. Estalló
lo que tenía que estallar y recordemos que quienes lo dijeron más
abruptamente fueron los jóvenes militares del golpe de estado­
1979...

nI.2 Crecimiento sin equidad en 1990?

Finalizada la guerra, a partir de 1989 se reinstala un modelo
similar, resaltando triunfalmente las ascendentes tasas de cre­

cimiento económico. Una vez más la matriz de 1990 vuelve a en­
cender el piloto rojo de. la alerta. Utilizamos los respectivos datos
del Vafor:-Ag-regado~ algo menos desagregados y que completa­
mos' después: "La-estructura de la distribución factorial y el proble­
ma de la demanda deficiente permanecen como una constante.
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Cuadro 2.
Distribución factorial en la matriz de 1990

- Remuneraciones al trabajo-Miles (/..
- Impuestos Indirectos Netos-" 11 11 11 11

- Excedente Bruto-Explotación" 11 11 " " 11 11

= Total del Valor Agregado===" 11 " 11 11 11

Fuente: Matriz insumo--producto--1990. DCR.

11.659,122 =

1.612,161 =
22.570,552 =

35.841.835 =

32,53%
4,49%

62,97%
100,00%

Si introducimos algunos datos complementarios que no apare­
cen detallados en el cuadro del Valor-Agregado-1990, se constata
que no ha habido sensible variación en la distribudón factorial res­
pecto a 1978. A los impuestos indirectos netos de subsidios hay
que añadir 105 derechos sobre importaciones-CIF y otros impues­
tos sobre importaciones por valor de (/.672,223 miles, que añadido
a los primeros impuestos directos netos representan un 6,37% del
Valor-Agregado; esta cantidad la restamos del excedente bruto de
explotación. Igualmente le restamos el valor del consumo. de capi­
tal (depreciación), unos (/.1.693,700 miles de acuerdo a la revista
trimestral del Banco Central. Para acercamos a la situación benéfi­
ca de la empresa nacional restaríamos del excente bruto los (/.943,100
miles, como renta de empresa extranjera, y los (/.28,100 miles, como
remuneración de empleados del resto del mundo. Esta surnatoria
de sustraendos, unos (1.643,423 miles, no altera significativamente
el excedente de explotación que, luego de pagar rentas, alquileres,
intereses por capital de largo plazo y posibles derechos de produc­
ción..., deja disponible un elevadísimo beneficio neto empresarial,
que además de explicar el crecimiento de la inflación, desorienta la
producdón-servídos del mercado hada géneros de vida importados.

El conjunto de sumas y restas nos vuelve a mostrar en 1990,
igual que en 1978, la desigual distribución factorial entre capital y
trabajo. Se vuelve a presentar el problema estructural de la de­
manda deficiente, que dificulta el crecimiento sostenido y nos ale­
ja de la pretendida economía social con mercado. En efecto, la remu­
neración total de empleados en el sector privado suma 1t11.659,122
miles. Si añadimos los (2.857,908 miles de sueldos-salarios, paga­
dos por las administraciones públicas (Nuevas Cuentas Naciona-
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les; p.77), obtenemos un monto total de 1t14.517,030 miles. Para
1990 el Consumo Final de los Hogares ascendió a 32.401,924 (revi­
sión de las Nuevas Cuentas Nacionales), ó 1t36.132,100 miles, en la
revista del Banco Central. Esto significa que el monto total de re­
muneraciones a empleados representa sólo el 44.80% de todo el
Consumo Privado. Es claro que la oferta aún no logra crear su propia
demanda y más que consumo privado encontramos muchas fami­
lias privadas de consumo. Es claro que todavía no debemos hablar
de una economía consolidada ruando la demanda interna familiar
se ayuda un tanto con los 1t4.0Z7,138 miles transferencias netas del
resto del mundo (p. 41), ruyo componente principal son los "po­
bre-dólares", acercando así el total de ingresos laborales al 50%
del consumo privado.

Por su parte, el excedente bruto de explotación equivale al
69,66% del consumo privado-1990. Evidentemente esta cantidad
no puede ir al consumo privado, por las sustracciones arriba indi­
cadas de otros costos de producción. Hecha la resta, quedan ingre­
sos disponibles para explicar que en una economía de postguerra
y reconstrucción se adquieran tantas importaciones de bienes sun­
tuarios o no tan necesarios, en forma de construcciones habita­
cionales, vehículos, viajes, distracciones, vestuarios, enseres domés­
ticos, que aparte de generar lo que algunos llaman "terciarización
de la economía", convierte al mercado en un planificador discrimi­
nante del sector productor: lo que se puede producir porque se paga,
y lo que no se va a producir por causa de la demanda deficiente.

Hay que repetir que una matriz intersectorial no sólo suelta
datos, sino que refleja la estructura de un modo de producción. Aquí
radica la dífícultad o la resistencia a aceptar que una economía de
libre mercado pueda, por sí misma y aun dando un tiempo de es­
pera, acercamos a lo que seria una economía social con mercado,
Quizás esta breve excursión por la matriz de 1990 aclare nuestra
primera afinnación: que los datos globales macroeconómicos -1993,
referidos en el programa monetario-financiero de 1994, son cier­
tos; pero, son certeros?- Los agregados macroeconómicos y los
per-capita esconden las mayores desigualdades. Tanto o más que
el análisis estático de 1990, lo que ha motivado el presente artículo
ha sido apoyar las repetidas recomendaciones de. otros institutos
de investigadón sobre la necesidad de la interna integración eco-
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nómica, como puente a la integración externa, así como prolongar
las reflexiones sobre las nuevas responsabilidades del Estado. A
esta idea responde el próximo acápite.

IV. Integración para el crecimiento

I mplícita o explícitamente casi todos estarnos de acuerdo en que
las ponderadas tasas de crecimiento no son sólo producto

endógeno de nuestra capacidad productiva y de su demanda deri­
vada. Decimos que sí es un dato positivo lograr este crecimiento
luego de una guerra prolongada en un país de escasos recursos. Las
cuentas nacionales de 1990 ya nos mostraban que junto a los
(11.659,122 miles, remuneraciones a empleados del sector priva­
do, había que agregar los (4.027,138 miles, transferencias netas del
resto del mundo, corno componente del ingreso disponible. La fi­
nanciación del capital ha requerido, aparte del ahorro interno,
(300,000 miles de capital externo, y un préstamo neto del resto del
mundo por (1.269,070 miles. Es normal y deseable que se pueda
contar con financiamiento externo para la creación de capital. Lo
que no es normal y deseable es la demanda discriminante genera­
da por tal crecimiento y que se malsostiene con un elevado monto
de ayudas externas. Por lo tanto se requiere, a la par, consolidar y
hacer más equitativo este crecimiento.

Volvemos a recordar lo que -al igual que otros institutos de
investigación- ha enfatizado CENITEC. En su programa de desa­
rrollo señala corno primer objetivo "sentaf las bases para la cons­
trucción en el mediano plazo de una eco~omia integrada, moder­
na y diversificada". (P. 10) "Actualmente/la economía salvadoreña
se caracteriza por su bajo nivel de productívídad global y por las
enormes diferencias de productividad e~tre sectores, por la falta de
íntegradón vertical y horizontal, por la marcada espedalizadón en la
producción primaria y por la consecuente vulnerabilidad externa. En
tales condiciones, es irreal pensar que les posible integramos a la
economía mundial y regional de unai manera eficiente". (p. 11)
Similares recomendaciones se hacen al colocar la integración eco­
nómica nacional como el primer pilar del nuevo modelo económi­
co. "En nuestra opinión, la integración de la economía nacional
debe ser el primer pilar sobre el cual descanse un nuevo modelo de
desarrollo, ya que sólo a partir de tal integración es posible avanzar
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hacia una modernízadón productiva y lograr una reinserci6n eficien­
te y dinámica en la economía internacional". (p. 13).

En reciente artículo comentábamos que la integraci6n de la eco­
nomía nacional no es el único objetivo ni el único pilar del desa­
rrollo económico, pero que este objetivo añade una función al Es­
tado: el papel de orientador-integrador del proceso económico, en
el marco de una economía concertada. En 1986, cuando se publicó
la matriz-1978, hicimos algunos análisis en el Departamento de
Economía, como tesis de graduación, evaluando el nivel de inte­
gración o de desintegraci6n global y sectorial de nuestras ramas
productivas. Al disponer ahora de la matriz-1990 y hacer un pri­
mer análisis comparativo de la estructura de producci6n, reflejada
en ambas matrices, apreciamos que aquellas investigaciones no han
perdido actualidad. Si en doce años, en razón de la guerra y ad­
versa coyuntura internacional, algunos sectores (exportaciones tra­
dicionales) han sufrido grave deterioro, con todo la estructura pro­
ductiva se mantiene, al igual que la reducida integración sectorial,
como lo mostramos más adelante.

En nota bibliográfica (1) citamos algunas de estas investigacio­
nes que sirven como referencia para actuales análisis sobre la inte­
gración global, la articulaci6n agricultura-industria, la articulación
agroindustrial, la articulación industria-servicios, la articulación in­
dustria-sector externo...Una referencia especial para el estudio de
las "necesidades básicas y la reactivación económica". Estos estu­
dios muestran la ayuda que las matrices pueden aportar el creci­
miento económico. Si este crecimiento va ligado a los impulsos
provenientes del juego o efecto multiplicador, éste a su vez en­
cuentra el mejor encarrilamiento a través de los sectores claves o
dinamizantes que describen las matrices intersectoriales. Por la mis­
ma razón, al llevarse a cabo la privatizad6n del sistema bancario, con
objetivos de creómiento económico, se sugería utilizar nuestra ma­
triz intersectorial para canalizar el crédito hacia estos sectores más
dinamizantes o más re-productivos, y que no siempre coinciden con
los más rentables. Si el crecimiento sostenido va ligado a determina­
das tasas de inversión sectorial, (principio acelerador de la inversión
indudda) también las matrices son una buena guía a este fin, sin más
complicación técnica que utilizar la última sábana de los coeficientes
técnicos invertidos; la planeadón económica la hacen los hombres,
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públicos y privados, y el trabajo de carpinteria lo terminan las com­
putadoras. Aquí no tenninaremos ningún ejercicio técnico, cQ~ten­

tándonos con iniciar unos análisis comparativos que sirven de punto
de arranque para trazar nuevas sendas de desarrollo.

Como cualquier instrumento de la contabilidad nacional, las
matrices pueden propiciar el crecimiento con o sin equidad. Citan­
do a W. Leontief, decíamos que en los Estados Unidos quienes
sacaron mejor partido de estas matrices fueron las grandes empre­
sas al ir penetrando y controlando los sectores que aparecían ser
claves en la economía. Digamos que, en clave menor, apreciamos
el mismo fenómeno en los análisis de nuestra matriz-1978. Si la es­
tructura productiva se ha mantenido fundamentalmente estática y
se agrega el control del crédito a través de la privatización realiza­
da en el sistema bancario, es previsible esperar un crecimiento
deslindado de la equidad. Estos reclamos han ido apareciendo en
las primeras páginas de las pugnas preelectorales. La distribución
factorial del Valor Agregado en la matriz-1990 es un claro indicador
de este peligro, que crece con la teoría de que el Estado sea un
subsidiario, más que controlador, del mercado.

En dos artículos de esta revista hemos recogido las recomenda­
ciones de varios institutos de investigación, sobre el crecimiento
con equidad (Equidad y transformación productiva de la CEPAL)
y sobre las nuevas funciones de un Estado modernizado. (2).

Sin entrar en comentarios detallados se procede a presentar, en
forma comparativa, las referencias estadísticas de las matrices 1978
y 1990 para algunas de sus grandes macrovariables. Si bien el con­
junto de ramas productivas son 44, listamos en cada uno de los
cuadros los 20 sectores más representativos. Esto puede dar la im­
presión de que casi siempre salen a danzar el cincuenta por ciento
de los mismos sectores. Tal vez este dato refleja una realidad de
economía trunca y todavía poco integrada.

v. Análisis comparativo de las matrices 1978 y1990

Seria mejor decir apuntes para un análisis comparativo, que sí
deseamos hacerlo con nuestros alumnos. Entre 1978 y 1990 he­

mos sufrido una guerra prolongada que, sumada a la adversa co­
yuntura internacional, necesariamente han debilitado y sometido
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a nuestro aparato productivo a un rezago tecnológio. Estos ele­
mentos, al igual que la inflación, las variaciones en el tipo de cam­
bio, evolución en la demanda de nuevos bienes-servicios..., han
generado a su vez cambios en la importancia relativa de ciertos
sectores, manteniéndose el bloque central de la antigua estructura
productiva. En qué grado sea cierta esta aseveración queremos
mostrarlo con la superposición o comparación de los siguientes
cuadros. Tanto la matriz de 1978 (en su segunda edición) como la
matriz de 1990 agrupan el proceso económico en 44 ramas pro­
ductivas. El Banco Central integra la matriz en el"Nuevo Sistema
de Cuentas Nacionales", indicando (pp, 25-27) los cambios
metodológicos en los cálculos de producción de varios sectores,
que en parte pueden explicar alteraciones en la importancia relati­
va de algunos sectores; a los determinantes internos y externos se
unen los retoques metodológicos de la contabilidad nacional.

V.l. Sectores importantes por el valor-bruto-producción

Siendo nuestra economía bastante trunca, o falta de la plena inte
gradón de la cadena productiva (sectores primario-secundario y

terciario), seleccionamos en cada cuadro los 20 sectores más impor­
tantes. Comenzamos por el Valor-Bruto-Producción, que integra el
monto total de insumas adquiridos (consumo intermedio) más los
componentes del Valor Agregado. Esta macrovariable mide la im­
portancia combinada de la demanda de insumas nacionales y extran­
jeros más la generación y distribución de ingresos factoriales inter­
nos, integrados los impuestos indirectos netos, que entran en los pr~
dos de mercado. Conviene introducir en este momento una breve
nota metodológica que se aplica a varios de los próximos cuadros.

NOTA METODOLOGICA

El nuevo sistema de cuentas nacionales aplica el concepto general
de "coeficiente técnico" a la relación del monto total de insumes--- --------y el V.B.P.(01VBP), presentando un cuadro comparativo del valor

de dicho coeficiente técnico en las matrices 1978 y 1990 (p. 24). La
relación O/VBP era 38,00% en 1978 y desciende a 37,20% en 1990.
Por derto, que no queda muy claro el comentario del Banco Central.
la explicación de sus técnicos nos remite a un dato fundamental: es
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necesario abandonar el año base = 1962 para actualizar los crecimien­
tos reales y la cualidad de los productos nuevos o modernizados a 10
largo de los años. Sin duda los estadígrafos del Banco Central irán
introduciendo dichas correcciones en los datos que todavía aparecen
en la revista bimestral, incluso para el año de 1993.

''El coeficiente técnico indica el aporte de los inswnos a la produc­
dón total. El coeficiente técnico de 37,2% caracteriza la estructura del
sistema productivo para 1990, lo cual muestra que en el transcurso
de los años la actividad económica ha alcanzado mayor complejidad
en la búsqueda del desarrollo económico, con una economía más
integrada y abierta al exterior. Esto significa que el país ha entrado
en un proceso de mejoramiento tecnológico, tal corno otras econo­
mías latinoamericanas, que han alcanzado coeficientes alrededor del
45%". Con el respeto que se merecen los técnicos y estadígrafos nos
parecen que estas frases son demasiado laudatorias, al calificar la
actual estructura de más integrada y ternológicamente mejorada. Los
cuadros que a continuación iremos comentando no apoyarian plena­
mente tales cualificadones, que desearíamos fueran dertas.

De acuerdo al Banco Central, parte de la explicación hay que
buscarla en la metodología y en las definiciones aplicadas en estos
cálculos, de acuerdo al año base que se utilice. A modo de ilustra­
ción dos ejemplos. El coeficiente técnico-1990 descenderia a 31,9%
utilizando el año base = 1962; Y pasa a 37,2% utilizando 1990 como
año base. "Los requerimientos de insumas para producir son mayo­
res en la base-1990, que en la base-1992". (p. 22) Nos queda cierta
duda en esta explicación porque, aplicando el año base = 1962
(que tiende a reducir el valor del coeficiente técnico) al año 1978,
tal coeficiente era 38%, superior al de 1990.

Más importante para la interpretación de los crecimientos no­
minales y reales es la sensible variación en los valores del Produc­
to Interno Bruto y el sub-total del Valor Agregado. El pm de 1990,
calculado con base = 1990 (1t35.514,1 millones) es inferior en ~4.s42,9

millones, al pm de 1990 con base = 1962 (~41.057,0 millones) cifra
que sigue apareciendo en la revista trimestral de 1993. Conviene
tener en cuenta estas variaciones para valorar mejor los sectores
dinamizantes. Con la base=1990 aumentan sensiblemente la im­
portancia de los sectores agropecuario, propiedad de viviendas,
bienes inmuebles y servicios prestados a las empresas.., reducién-
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dose a más de la mitad el valor absoluto y porcentual del comer­
do, a casi la mitad los servicios personales, amén de reducciones
sensibles en las partidas de agua, electricidad, administración pú­
blica y sector financiero...(p. 23) Estos detalles técnicos son impor­
tantes para analizar series de crecimiento en los diversos sectores
económicos; igualmente, para medir si se está dando una "tercia­
rízacíón" del aparato productivo.

Nos ha parecido conveniente introducir esta nota metodológica
por cuanto puede afectar a ambos componentes del Valor-Bruto-Pro­
ducdón, consumo intermedio y valor agregado, que analizaremos
separadamenrte. Esto puede explicar, en parte, que ciertos sectores
importantes en 1978 no aparezcan o no aparezcan en el mismo orden
en la matriz de 1990. Constatamos, sin embargo, que 18 de los 20
sectores más importantes aparecen en las matrices de 1978y de 1990.

Cuadro 3
SECfORES IMPORTANTES POR EL V.B.P.-1978

1 Café 1.338,596 miles-e
2 Construcción 767,848 """ ""
3 Servicios de Gobierno 762,345 """ .. 11

4 Alquiler de viviendas----- 607,920 "" 11 .. ti

5 Transporte-almacenamiento 531,376 It 11111111

6 Textiles, artíc, confec. de textiles-- 528,018 11 .. 11 .. 11

7 Química de base y elaborados 458,244 """""
8 Otros producto alimento y elaborad- 08,823 IIlIlIn 11

9 Granos básicos 391.125 IIUtl ""

10 Bienes Inmuebles, servic. prestad -- 382,333 1111 .. 11 ..

11 Servic. Comun., Socia1., Personal -- 354,687 ti "" "11

12 Productos molinería-panadería -- 337,465 ..........
13 Ganadería 327,533 11 ti 111111

14 Bancos, seguros, otras inst, finan. -- 305,166 IIUtl .. "

15 Algodón 276,520 "" 1111

16 Producto metálic., base y elaborad. - 268.370 111111 11

17 Productos refinac. petróleo 260,597 ""UII

18 Carne y sus productos 256,387 .. It It ti

19 Bebidas 229,271 .. ti ""

20 Restaurantes y hoteles 204,825 .... ""

Fuente: Matriz insumo-producto = 1978. DCR.
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Cuadro 4
SECI'ORES IMPORTANTES POR V.B.P.-1990

1 Alquileres de vivienda 4.255,049 miles de rt.

2 Servicios de Gobierno 3.630,380 " "It .. " 11 n

3 Transporte y almacenamiento -- 3.312,065 IItllI""1I1I

4 Construcci6n 2825,822 """""1111

5 Servic.Comun.,social.,personales - 2265,646 1111"""""

6 Productos panadería-molinería - 2018,973 111111"1111"

7 Café 1.919,935 " .... ,,"""----
8 Restaurante y hoteles 1.918,079 ""ti 11 """

9 Granos básicos------- 1.659,011 UII"IIIIII"

10 Bienes inmueb.y servic.prestados- 1.637,381 11""""1111

11 Productos químicos 1.631,466 11""""""

12 Otros product.alimentic,elaborad. - 1.614,310 """"11""

13 Textiles y elaborad.de textiles -- 1.488,654 """""1111

14 Ganadería 1.395,424 """ 11" IIn

15 Productos refinería de petróleo -- 1.309,972 1111""""11

16 Avicultura 1.180,339 "tllI""""
17 Bebidas 1.166,538 """"11""

18 Bancos.seguros.ínstítuc.ñnanc- - 1.074,096 " ti " 11 ti 11 11

19 Otros productos agrícolas 1.058,656 111111""1111

20 Carne y sus productos---- 1.027,995 1111"11""11

Fuente: Matriz insumo-productos-1990. BCR.

Aparte de los menores efectos que la nueva metodología de la
contabilidad nacional pueda ejercer en el ordenamiento general, es
claro que la adversa coyuntura internacional y la guerra (zonas
conflictivas) han afectado seriamente la importancia relativa del
café, mientras que el algod6n pasa de ser exportaci6n a ser parti­
da-importadora. Ingresan en esta lista de 1990 la avicultura y otros
productos agrícolas (efecto de la nueva metodología que favorece
al agropecuario?), sobrepasando en valor a los productos metálicos.
En el resto de sectores se mantiene una relativa constancia. Anota­
mos que el elemento de relativa constancia aparece en este y en
próximos cuadros.
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V.2. SEcrORES IMPORTANTE POR EL VALOR AGREGADO

Por ser el Valor Agregado equivalente al rm (añadiendo los
derechos-CIF y otros impuestos sobre importaciones) e integran­

do esta macrovariable el monto y disbibudón de los ingresos facto­
riales, una sana curiosidad nos lleva a mirar si también aquí se da la
relativa constancia entre 1978 y 1990. Por razones similares a las ano­
tadas en el VBP observamos la pérdida de importancia relativa del
rey-café y las críticas contracciones del algodón sobre todo y de la
caña de azúcar. Parecerla que las nuevas metodologías contables re­
ducen la importanda relativa (contable) de las ramas electriddad y
servidos personales. (pp. 26-27. Nuevas Cuentas Nacionales).

Cuadro S
SECTORES IMPORTANTES

POR EL VALOR-AGREGADO-1978

1 Café oro 1.263.889 Miles de tt
2 Comercio 1.185,730 11 11 11 11 ti 11 11

3 Alquiler de vivienda 560,994 11 .. 11 U ti " "

4 Servicios de gobierno 542,412 11 ti 11" 11 n ti

5 Construcción 346,925 lI .. n""" ..

6 Bnes. Inm. y Ser. Presto 308,832 111111111111 ..

7 Transporte y almacenaje 308,390 .......... "11

8 Granos básicos 273,365 11111111111111

9 Ganadería 250,062 ""11""" ti

10 Bancos, Segur. otras Inst. 247,470 111111 "" ""

11 Textiles y Artic. Confecc. 236,064 11 11 11 11 11 11 ti

12 Servicio Comu. Social, y Pero 210,305 11111111 ti 11 11

13 Otros Prod. Alimen. Elab. 195,050 "1111 u .. ti 11

14 Química de base y Elab. 182,055 1111111111 ....

15 Bebidas 162,050 11 IIU """ 11

16 Algodón 158,140 11 u ..........

17 Otros Prod. Agrícolas, 141,848 1111111111""

18 Electricidad 122,770 1111""""11

19 Product, Metal. de base 116,149 1111 11 11 ti" ..

20 Servicios domésticos 109,253 11111111111111

Total 6,921,732

Fuente: Ibidem.BCR.
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Cuadro 6.
SECTORES IMPORTANTES

POR EL VALOR-AGREGADO-1990

1 Comercio 5.542,323 Miles de rt
2 Alquiler de viviendas ----- 4.125,113 tt" .... u .. "

3 Servicios de Gobierno 2.693,000 11 n 11 " " .. 11

4 Transporte y almacenamiento -- 1.938,561 ti 1111 ti 11 ""

5 Café 1,656,925 .. 11 It ti 11 .. 11

6 Servic.comun.,sociales,personales - 1.464,010 "11111111" "

7 Construcción 1.284,133 111111"""11

8 Bienes inmueb. servic. prestad.
empresa. ---------- 1.279,928 UII"II"""

9 Granos básicos 1.219,147 """""""
10 Ganadería ------------ 1.133,128 11111111"""

11 Restaurantes y hoteles 1.070,431 tI"""II""
12 Otros productos agrícolas --- 882,736 111111111111 ..

13 Bancos.seguros.ínstituc.ñnancíeras 845,093 ti 11 11 11 11 " "

14 Bebidas------------- 844,364 """1111""

15 COMUNICACIONES----- 745,251 ti 11 " " 11 " "

16 Productos molinería y panadería - 734,248 ti 11 11"" 11 ti

17 Productos químicos ------ 661,282 """""""
18 Textiles y elaborados de textiles -- 633,585 ""11"""11

19 Avicultura--------- 555,506 ti 11 11"" 11 11

20 Otros productos alimento elaborados 544,077 11 11 " 11 11 " "

Fuente: Ibidem. BCR.

Fuera del impacto de la adversa coyuntura y de la guerra que
afectan sensiblementre al café, algodón y caña de azúcar, en el resto
de ramas productivas se mantiene una relativa similitud en su or­
denamiento entre 1978 y 1990,con una notoria excepción: la rama de
COMUNICAOONES, anotada con mayúsculas por una no preten­
dida coincidencia; el mismo día que se redactaban estas páginas la
televisión nos anundó la privatizadón de ANTEL Veremos enseguida
que la rama "comunicaciones" pasa a ser la tercera exportadón en
1990. La relativa constancia que nos muestra esta comparación de los
valores agregados aparece en otro detalle importante y en parte ya
mendonado.
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En los doce años que median entre 1978-1990 la inflad6n credente
tuvo que afectar los valores de la estructura productiva, tomando en
cuenta que la inflación es un fen6meno discriminantes. A esta con­
clusi6n nos llev6 un sencillo ejercido de calcular los coeficientes téc­
nicos globales, o participad6n porcentual del Consumo Intennedio y
de los componentes del Valor Agregado en 1978 y 1990. Como la
matriz de 1990 no integra, por separado, dos componentes de la ma­
triz-1978, complementamos con cálculos propios esta pequeña diver­
gencia. Sin ir al centavo, estos cuadros dicen algo interesante.

Cuadro 7
COEFICIENTES TECNICOS GLOBALES-1978

- Consumo intennedio total===================
- Remuneraciones a empleados ==============
- Consumo de capital fijo========================
- Impuestos indirectos netos de subsidios:===========
- Excedente de Explotación ===================
= VALOR BRUTO DE LA PRODUCCION===========

38,04%
22,38%
2,88%
3,83%

32,87%
100,00%

Con las acomodaciones que se explican enseguida, presenta­
mos el mismo cuadro para 1990.

Cuadro 8
COEFICIENTES TECNICOS GLOBALES-1990

- Consumo intermedio total ===================
- Remuneraciones de empleados===================
- Consumo de capital fijo======================
- Impuestos indirectos totales netos:==============
- EXCEDENTE DE EXPLOTACION===============
= VALOR BRUTO DE LA PRODUCCION =========

37,66%
20,28%

2,94% (1)
3,97% (2)

35,15%
100,00%

Nota (1): Como la mamz-199D no detal1a,por separado, el valor del consumo de
capital tomamos este valor (depreciación por 1.693,700 miles de t) de la revista
trimestral del BCR, significando un coeficiente t~nico de 2,94 %, que lo restamos
al coeficiente del excedente bruto de explotación.
Nota (2): Igualmente a los impuestos indirectos netos le agregamos los t672,223
miles, por impuestos ClF y otros Impuestos sobre importaciones, que figuran en
otra columna de la matriz, restándolos a su vez del excedente bruto de la pro­
ducción, y así compaginar valores similares en ambas matrices.
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La inflación iniciada en el año base=1972 requiere volver a señalar
a 1978 como nuevo año base=l00. Para 1990 el índice de precios al
por menor ascendió al nivel 778,BO, afectando el costo de vida con
inflación de dos dígitos. La prueba de que la inflaciónes discriminante,
empobreciendo a unos y enriqueciendo a otros, parece quedar sufi­
cientemente reflejado en el descenso porcentual de "las remuneracio­
nes a empleados"; es decir, en los doce años los sueldos y sobre todo
los salarios no siguen el ritmo de la inflación. Mientras que crece
porcentual y sustancialmente el "excedente de explotación", a pesar
de las alzas porcentuales del consumo de capital fijo e impuestos
indirectos netos. Claramente, para defenderse de la inflación la em­
presa -en general-ha creado y se ha beneficiado de más inflación.
Esto plantea la cuestión de si nuestra inflación se debe a exceso de
demanda privada o pública, por crédito inorgánico, o si hay otros
actores que no se nombran. Porque si las remuneraciones totales a
todos los empleados no alcanzan al 50% de consumo privado, no son
"las mayorías" los agentes nocivos de la nociva inflación. Una vez
más, este es el temor de que una econonúa de mercado concentrada
y no controlada reproduzca similardistnbuciónen los ingresosfactoriales.

Analizado brevemente el Valor Agregado en forma comparativa,
conviene detenerse también en la estructuradon del o de los consu­
mos intennedios sectoriales. Si la teoría de la empresa individual
hace depender su capacidad competitiva de la propia productividad,
la teoría matricial fundamenta la capacidad competitiva nacional en
la interdependencia productiva. Por esta razón pasamos a fotografiar
esta estructura productiva presentando los sectores más importantes
o claves coino demandantes y oferentes de insumas.

V.3 Sectores dinamizantes como oferentes y demandantes de
ünsurnnos:1978-1990

A esta parte de la matriz se refiere especialmente el propósito de
W. Leontief: que el análisis intersectorial sirva para trazar sen­

das para el desarrollo, descubrir nuevas oportunidades de produc­
ción. El premio-Nobel emplea un ejemplo familiar: las matrices
nos dicen cuáles son las recetas culinarias de la tía María, esto es la
estructura técnica y de costos de producción de los platos económícos;
Viniendo a nuestro caso, hay un detalle estructural, fácilmente ob­
servable, al examinar la primera sábana de las matrices 1978 y 1990:
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la mayor concentración del tráfico económico, es decir las redes de
mútuas ofertas y demandas de insumas se concentran dentro o entre
los sectores secundario-terciario, mientras que abundan las casillas
en blanco (casillas fantasmas) en la zona que relaciona el primario
con los otros dos sectores. Esto tiene una doble consecuencia. En
primer lugar, el sector primario geográficamente se sitúa en el agro o
zona campesina, mientras que secundario y terciario son ramas
préponderantemente urbanas. La guerra ha venido a profundizar el
fenómeno de la concentración geográfica y dislocación sectorial, pre­
sente ya antes de la década de los 1980. Económicamente El Salvador
\son dos: el más atendido por la presencia de la empresa privada y
pública, y el marginado por ambos sectores. Es normal que la guerra
fuera a instalarse en el sector tradicionalmente olvidado.

Lo irónico de esta dislocación geográfica es que la maY0IÍa de
materias primas, la generación de energia, incluso la inicial forma­
ción del ahorro ...provenían del campo y al igual que las carreteras
desembocaban en las áreas urbanas. Lógicamente la mano de obra
debía seguir la dirección de los demás factores de producción, gene­
rando la acwnulaci6n urbana que ni siquiera los arquitectos logran
imaginar su reubicación, mientras que los ecologistas claman por el
respeto a los derechos de la naturaleza. Esto viene a profundizar el
carácter trunco de nuestro proceso productivo y dificulta el lanza­
miento del puente agro industrial, que en el mediano plazo logre una
mayor integraci6n de este tramo de la cadena productiva. Haremos
luego menci6n de las matrices de bloques o familias industriales.

En orden a fundamentar el crecimiento sostenido nos interesa
destacar los sectores que en el momento actual parecen ser más
dinamizantes de la economía. Entendemos por sectores claves o
dinarnizantes a aquellas ramas cuyo producto final requiere solici­
tar mayores volúmenes de insumas a bastantes sectores oferentes.
El crecírníento de estas ramas demandantes promueve un incre­
mento de la producción en los sectores oferentes. Pensemos en el
número de sectores que son movilizados con el auge de la cons­
trucción mediana o mínima, porque la construcción lujosa se nutre
más de insumas importados. Los sectores daves-demandantes apa­
recen en las columnas de la matriz íntersectoríals,

Igualmente, son sectores daves-dinamizantes aquellas ramas cu­
yos productos (output) son insumas (input) servidos a numerosos
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sectores productivos. Este carrefour económico sirve para orientar
más ordenadamente el efecto multiplicador sobre el crecimiento
global. Con todo, se impone una advertencia: estos insumas pue­
den ser nacionales o importados, y el efecto multiplicador será
tanto mayor cuanto mayor sea el monto de insumas nacionales. El
carácter trunco y dependiente de nuestro proceso productivo con
frecuencia pone en movimiento el multiplicador externo, al igual
que la creciente demanda de importaciones suntuarias. De ahí la
necesidad de lograr una mayor integradón económica nacional y,
en nuestro caso una integración regional. Para ello ayuda la lectu­
ra y el examen de matrices intersectoria1es de economías algo más
desarrolladas, a fin de transferir nuevas "recetas culinarias". \

Con estas observaciones trasladamos los cuadros correspondien­
tes a los 20 sectores más importantes como demandantes de in­
sumas. Junto a los valores monetarios del consumo total interme­
dio colocamos, entre paréntesis, el número de sectores demanda­
dos. Este es un dato importante.

Cuadro 9
SEcrORES DINAMIZANI'ES COMO DEMANDANTES DE INSUMOS 1978.

1 Construo:l6n 394,389 (24)
2 Comerdo 369,502 (20)
3 QulmIca de base y elaborados 293,843 (31)
4 Textiles y 111'1. elaborados de textiles 293,369 (21)
5 Servidos de gobierno 234,103 (33)
6 Productos de mollnerfa-ponaderfa 229,506 (32)
1 TrBn!lporte y almacenamiento 220,566 (26)
8 Productos reflnad6n de petr61eo 205,662 (20)
9 Otros productos allmentlc:. elaboflldos 204,619 (35)

10 Carne y sus productos 178,320 (33)
11 Algod6n 149,239 (23)
12 Servidos c:omunales, sedales, personal. 144.658 (35)
13 Productos metillc:. base y elaborados - 141,091 (26)
14 Azúcar 128,359 (26)
15 Granos b6slc:os 111,760 (15)
16 Restaurantes y hoteles 116,100 (25)
11 Maquinaria, equipos, suministros 98,052 (24)
18 Avicultura rn,8ff1 (25)
19 Café 94,640 (16)
20 Papel. cart6n y sus productos 85,634 (23)

fuente: Ibldem. BCR.
Nota adlll'atorla. En anterior pubUald6n de eslB misma revlsta(ReaUdad Ec:on6mlc:a-Sodal;
NI>16, juUo-agCl9to 1990; p. 348) presentamCl9 c:uadros sImI10res a los presentes, pero sus
valores y ordenamiento difieren; aquellos !Il! dedujeron de la primera edld6n de la mabiz­
1978, CIln 49 sectores produc:UV09. Ahora uUllzamosla Ulabiz de 44 ramu produe:tiws c:onel
fin de a1mpanrla mejor aIn la matriz de 1990,que ha sldo d1seftacla een lu mlsmü 44ramas
productivas.
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Cuadro 10
SEcrORES DINAMIZANTES COMO DEMANDANTES DE INSUMaS 1990

1 Comercio
2 Consrrucción--------­
3 Transporte y almacenaje----
4 Productos molinería-panadería
5 Productos químicos-------­
6 Productos refinería de petróleo ---­
7 Servicios de Gobierno ------­
8 otros productos alimentíc.elaborados ­
9 Ganadería

10 Textiles y elaborados de textiles---­
11 Restaurantes y hoteles---
12 Servicios comunales,sociales,persona1. ­
13 Avicultura
14 Carne y sus productos -----­
15 Azúcar-----------­
16 Cuero y sus productos ------­
17 Productos metálicos base y elaboradis.­
18 Granos básicos -----------­
19 Prendas de vestir
20 Café

Fuente.: Ibidem. aCR.

1.482,669
1.446,302
1.363,369
1.283,897
1.038,135
1.021,854

979,793
943,030
916,086
870,204
847,648
801,636
686,393
632,263
469,921
458,123
454,602
441,413
436,965
351,560

(20)
(24)
(26)

(32)
(31)
(20)
(34)
(35)
(24)
(27)
(27)
(36)
(24)
(33)
(26)
(27)
(26)
(15)
(26)
(14)

En la lectura de estos cuadros son más importantes las similitu­
des que las diferencias. La gran mayoría de sectores aparecen en­
tre los principales demandantes en 1978 y 1990. El algodón vuelve
a ser el gran ausente-1990. Como el orden ha sido diseñado de
acuerdo al valor monetario del consumo intermedio total, es claro
que la evolución de los precios, sobre todo donde abundan insumos
importados, ha afectado la ubicación relativa de estos sectores. La
devaluadon de 1986 y siguientes afectaron más a aquellos sectores.
Por ello creemos que los números entre paréntesis nos dan un
rasgo importante: la casi totalidad de estos sectores siguen de!I'an­
dando insumos al mismo número de sectores y casi a los mismos
sectores en 1990 y en 1978. Esto significa que en ese lapso de tíem-
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po no ha habido cambios tecnol6gicos apreciables en las relaciones
estructurales de producci6n. El proceso de guerra y coyuntura in­
ternacional, más devaluaciones, habrán tenido efecto en los valo­
res monetarios, al mismo tiempo que han generado una inmovili­
zación en la tecnología productiva. Hubiéramos querido constatar
esta observación con otro importante detalle. La matriz de 1978
deslinda la primera sábana de los valores absolutos monetarios, dis­
tinguiendo en dos sábanas siguientes los insumos nacionales e im­
portados. Este detalle no aparece, de momento, en la matriz de
1990, y lo sustituiremos, de alguna forma, listando los sectores más
demandantes de importaciones. Dentro de la aparente inmovilidad
tecnológica estos parecen ser los principales sectores (1990), cuyo
crecimiento puede impulsar más el credmiento del resto de secto­
res. Observación similar aparece en los siguientes cuadros.

Cuadro 11
SEcrORES IMPORTANTES COMO OFERENTES DEINSUMOS-1978

1 Química de base
2 Bienes inrnuebl., serv. prestad. empres.-­
3 Productos metálicos base y elaborados -­
4 Bancos, seguros e instituc. financieras--­
5 Productos de refinería de petróleo ---­
6 Transporte y almacenamiento----­
7 Productos de minería
8 Textiles y artíc, confeccionad. de textiles -­
9 Ganadería

10 Product.minería no-metálíc, y elabora.-­
11 Otros productos alimentarios, elabora. -­
12 Papel cartón y sus productos----­
13 Granos básicos----:-------­
14 Otros productos agrícolas -----­
15 Maquinaria, equipo, suministros ---­
16 Productos molinería-panaderia ---
17 Electricidad ---
18 Caña de azúcar ---------
19 Productos de caucho y plástico ----­
20 Construcción --- --------

Fuente: Ibídem. DeR.
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679,782
390,267
293,075
276,063
263,906
260,920
244,nO
236,482
205,887
203,385
192,853
181,429
156,914
126,605
123,413
105,888
103,228
102,366
101,944
93.656

(42)
(36)
(40)

(40)

(42)
(42)
(29)
(39)
(11)

(38)
(27)
(37)
(10)

(9)

(39)
(12)

(38)
~( 2)

(40)

(24)
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Cuadro 12
SECTORES IMPORTANTES COMO OFERENTES DEINSUMaS1990

1 Productos químicos -----
2 Productos refinería de petróleo ----­
3 Transporte y almacenamiento ---­
4 Bienes inmueb., servic. presto empres.­
5 Ganaderla ----
6 Minería-----
7 Productos metálicos
8 Otros productos alimenticios elaborados
9 Bancos, seguros, institudones finacnieras

10 Granos básicos---------­
11 Productos molinería-panadería --­
12 Productos minerales no-metálicos--­
13 Textiles y artículo elaborados de textil. ­
14 Papel, cartón y sus productos
15 Productos de caucho y plástico --­
16 Servicios comunal., sodales, personales ­
17 Maquinaria, equipo y suministros--­
18 Material de transporte ---------­
19 Bebidas
20 Otros productos agrícolas -----

Fuente: lbidem. DCR.

1.850,025
1.424,562
1.358,452
1.223,746
1.222,825
1.164,829
1.145,673
1.106,675
1.052,044
1.051,971

811,751
806,741
786,662
644,524
511,766
467,767
466,825
409,339
363,900
355,397

(40)
(42)
(41)
(36)
(12)
(29)
(40)
(26)
(39)
(10)
(12)
(38)
(38)
(37)
(39)
(37)
(38)
(38)
(13)
(18)

En la lectura de estos cuadros se ofrecen dos observaciones im­
portantes. En primer lugar, volvemos a observar que la mayoría de
sectores aparecen en las listas de los sectores importantes como
oferentes de insumos, y también vuelven a coincidir, con notoria
unanimidad, el mismo número de sectores abastecidos. S~ pregun­
ta: quién es primero, el huevo o la gallina? Si los sectores'produc­
tivos siguen pidiendo a los mismos oferentes, entonces los oferentes
siguen sirviendo a los mismos demandantes. También se puede
cambiar la expresión: si los sectores oferentes siguen surtiendo a
los mismos usuarios, los demandantes siguen pidiendo a los mis­
mos productores. Con ambas lecturas se confirma la misma reali-
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dad; que en esos doce años no ha habido cambios estructurales en
las técnicas de producción, confinnándose la necesidad de la inte­
gración y reconversión industrial. Las matrices dan sendas para
este desarrollo.

Hay otra observación más importante de cara a nuestra integra­
ción y crecimiento económico. En el análisis de las matrices ínter­
sectoriales es posible ordenar las ramas productivas en forma de
una triangulación. Corno todo el proceso productivo, a modo de
un río, arranca de la naturaleza o sectores básicos del primario, que
cedensus productos para ser transformados por los sectores inter­
medios del secundario, y estos los ceden cuasi-terminados a los
sectores finales del terciario, es posible integrar esta corriente en
un triángulo-rectángulo (por cierto no muy perfecto). En su cúspi­
de se ubicarán los sectores finales más demandantes de insumas,
en su base los eminentemente abastecedores o sectores básicos, y
en la parte central los sectores transformadores intermedios, que
tendrán debajo a sus abastecedores y encima a sus abastecidos. Con
esta ubicación de la corriente económica se dirá que los sectores abas­
tecedores (base del triángulo) tienen un elevado coeficiente dina­
mizador "río-arriba": los sectores finales, eminentemente deman­
dantes (cúspide del triángulo) tendrán un elevado coeficiente di­
namizante "río-abajo", mientras que los sectores intermedios trans­
formadores equilibran en valor ambos coeficientes "río-arriba y
río-abajo". A este respecto ilustra la lectura de matrices de otros paí­
ses económicamente cercanos.

En la triangulación de nuestras matrices 1978 y 1990 más de la
mitad de los sectores claves-demandantes aparecen como sectores
claves-oferentes. El hecho de que nuestra triangulación se trans­
forme en una "rectangulación" entre pocos sectores se aprecia vi­
sualmente observando, en las primeras sábanas, como los inter­
cambios se apiñan en el secundario de punto final y en este con el
pletórico terciario. Aquí encajan las repetidas recomendaciones de
diversificación y modernización de nuestra estructura productiva.
y en cuanto pueda ilustrar, aquí encajan también las llamadas "ma­
trices de bloques o fámilias industriales", que buscan el mejor or­
denamiento geográfico y disminución de costos productivos na­
cionales. Valga la comparacíon de la "organización en planta" de
nuestros Ingenieros industriales, que busca reducir tiempos y mo-

330

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



vimientos, es decir costos de producción al interior de la empresa,
ordenando secuencialmente el proceso transformador de la mate­
ria prima a bien final. Por una serie de razones las empresas trans­
formadoras no suelen ubicarse en el lugar más adecuado de acuer­
do al origen de sus abstecimientos. Los universales procesos de
urbanización han generado acumulaciones poco racionales de em­
presas, de suerte que así como se hablaba del París irracional, po­
dernos aquí hablar del San Salvador irracional. Materias primas,
intermedias, energía y mano de obra son transferidas de su lejano
lugar de origen, multiplicando los costos de "organización de la
planta nacional". La misma guerra ha -reconfírmado este proceso.
Lo que pretenden las matrices de bloques industriales es orientar
el acercamiento geográfico y la integración de empresas de mane­
ra más próxima a sus fuentes de abastecimiento. Toda la política
de generación de agroindustria, a nivel nacional y regional, debería
tomar en cuenta la dimensión geográfica, tanto más que para re­
solver los problemas de la acumulación urbana hay que comenzar
a pensar en la urbanización de la superficie agraria. Al hablar aquí
de matrices de bloques o familias industriales la geografía en estu­
dio debe ser la región centroamericana. En otras palabras, hay que
respetar las fronteras porque económicamente no tienen ninguna
importancia.

V.S. Principales importaciones-exportacioes; 1978-1990.

Es lógico pensar que la sumatoria de doce años de guerra, pe
adversa coyuntura internacional, que reduce exportaciones y

encarece importaciones, junto con el proceso de devaluaciones e
incremento de la deuda externa...hayan afectado a este par de va­
riables. Por otra parte, las conflictividades políticas en las naciones
vecinas frenaron por un tiempo la integración centroamericana. Si
bien en la presente década comienzan a soplar vientos nuevos con­
viene analizar brevemente qué velas podemos desplegar para que
nuestro barco navege más de prisa. Con esta intención presenta­
mos los cuadros comparativos de importaciones-exportaciones en
ambas matrices, añadiendo una sugerencia a los estadígrafos del
Banco Central.
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Cuadro 13
PRINCIPALES IMPORTACIONES-1978

1 Productos químicos de base y elabol'ildos -----­
2 Maqulnarla,equlpo,sumlnlstros
3 Material-transporte,manufllctura cUvcrsa -----­
4 Produc. Metdl. de base y elllborllcios- -----­
5 Productos de mlnerrll-----------­
6 Textiles y artículos elaborad.de textil.-----­
7 Otros produ:::tos IIl1mentidos elSados-----­
8 Gl'ilnos b6slcos ------------­
9 Papel.cartón y sus productos---------

10 Productos mlneral.no-metáUc:oselaborad----­
11 Bienes Inmuebles-servldos a empresas-----­
12 Productos de caucho y plbllco-------­
13 Productos lácteos -----------­
14 Productos de refinería de petróleo ------­
15 Bancos,seguros,otraslnslituc.flnander.----­
16 Madera y sus productos
17 Transporte yalmacenamlcmto
18 Cuero y sus productos ----------­
19 Come y sus productos -----------­
20 Prendas de vestir

Fuente: Ibldem. BCR.
Etota! de Importadones-1978 fué
Etota! de exportadones-1978 fué

533,284 MUes t.
503,243
333,985
239,252
205,757
130,605
88,825
80,532
69,210
69,198
65,842
62,210
49,728
45,652
35,533
30,055
28,235
19,867
19,256
18,131

3.005,959
2.250,452

Cuadro 14
PRINCIPALES IMPORTACIONES:'1990.

1 Productos quImlcos
2 Maquinaria, equipo. suministros
3 Material de tI'iInsporte-----
4 Productos de refinería de petr61eo-------­
5 Productos de mlnerra
6 Productos mel6Ucos
7 Otros productos allmenlldos elaborados ----­
8 Textiles y elaborados de textiles-------­
9 Granos b6slcos -------------

10 Transporte y oImacenamlento--------­
11 Papel,cart6n y sus productos--------­
12 Productos de caucho y plútico-------­
13 Bienes Inmuebles y servlc. a empresas-----­
14 Productos lAdeos-----------­
15 Productos minerales no-met61lcos------­
16 Imprentas, Industrrlas conexas -------­
17 Otros productos agricolos
18 Productos mollnena-panadería-------­
19 Cuero y sus productos
20 ALGODON --------------

Fuente: Ibldem. BCR.
Total de Importadones de199O====--===
Tota! de exportadones de 1990
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1B85,312 MUes e.
1.060,198
1.011,137
1.010,187

966,787
846,860
510,422
345,700
322,492
295,634
288,772
283,513
251,215­
230,601
153,195
153,045
141,589
128,944
116,368
110,189

11.363,383
6.738,375
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Si la estructura productiva 1978-1990 muestra una relativa cons­
tancia en su modo de producción, es normal que esta similar es­
tructura se manifieste en el ordenamiento de las importaciones. La
excepción ya comentada es la necesidad de importaciones de algo­
dón en 1990. Otros cambios de orden se pueden explicar por varia­
ciones más fluctuantes de ciertas importaciones (petróleo, por ejem­
plo) o por mayor-menor elastícídad precio-demanda de importa­
ciones.

Cuadro 15
PRINCIPALES EXPORTACIONES :1978

1 Café --------------- 964,107 Miles (l.

2 Algodón ---- 251,175 ti 1111""

3 Textiles------------ 163,821 ti ti 11 It 11

4 Químicos de base y elaborados ---- 91,298 111111 ti ti

5 Transporte y almacenamiento 60,732 111111 ....

6 Productos metálicos-base y elaborados - 54,875 """ ""

7 Papel, carton y sus productos ---- 53,326 11""""

·8 Azúcar 51,878 11 11 " " 11

9 Maquinaria, equipo, suministros 51.080 ""11""

10 Bienes inmuebles y servicios a empresas 48,542 "11111111

11 Otros productos alimenticios elaborados 39,339 "" .. ,,"
I

12 Prendas de vestír 38,101 11 11 11 11 11

13 Productos de caucho y plástico ---- 36,499 11 ti .. 11 "

14 Carne y sus productos------- 33,668 11 11 11 " 11

15 Cuero y sus productos 30,435 1111111111

16 Productos elaborados de la pesca---- 27,083 .. 11" ....

17 Material transporte, manufact. diversa- 24,902 """ ti"

18 Productos molinería-panadería 23,083 11 1111 nll

19 Productos refinado de petróleo 17,686 "ti" 11 ti

20 Otros productos agrícolas 14,985 11 " .. ti"

Fuente: Ibídem. DeR.
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Cuadro 16
PRINCIPALES EXPORTACIONES: 1990

1 Café 1.935,381 Miles rt.
2 Textiles 447,456 11 "11 ti 11

3 Comunicaciones 438,566 "" ......
4 Transporte y almacenaje 384,285 tllIl1""

5 Productos químicos 362,584 .. n"UII

6 Bienes inmuebles, servicios a empresas- 359,895 " .. " ....

7 Otros productos alimenticios elaborados- 272,402 "ti" 11 ti

8 Productos metálicos 230,663 "ti"""

9 Prendas de vestir 175,856 ti" Ir""

10 Azúcar ------------- 158,702 """" tt

11 Papel, cartón y sus productos ---- 155,784 ""11""

12 Maquinaria, equipo, suministros --- 149,669 11 " .. It ..

13 Otros productos agrícolas ----- 134,412 Ir 11 11 11 11

14 Cuero y sus productos 126,842 11 " 11 " 11

15 Productos elaborados de la pesca--- 116,768 JI 11 11 ""

16 Productos de refinería de petróleo --- 103,134 ...... " ..
17 Imprenta e industrias conexas 84,315 IIlItI""

18 Bebidas 69.706 """"11

19 Productos de caucho y plástico 60,210 "11111111

20 Material de transporte 48,710 """1111

Fuente: Ibídem, BCR,

No vamos a repetir que sigue su curso el déficit de la balanza
comerdal, compensada en los últimos años con remesas y otras
entradas externas que equilibran nuestra balanza general de pagos.
Más interesante para nosotros es observar que junto con una simi­
litud general de importaciones-exportaciones comienzan a puntear
posibilidades de exportadones no-tradidonales, analizadas en re­
cientes investigaciones, citando dos de ellas a modo de ejemplo.(3)
Interesante observar que encontramos una serie de exportaciones
a partir de similares importaciones, que han sufrido transformado­
nes internas. También constatamos la presenda de importaciones
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de granos básicos en una economía agropecuaria, tema siempre en
debate. Dos casos llamativos, en sentido contrario, son el algodón,
que pasa a ser la importacion (20) en 1990, y las "comunicaciones"
que pasa a ser la tercera exportación en 1990. Parece que nuestros
productivos emigrantes, además de gratificamos con sus más de $
BOO millones de remesas, que salvan el actual modelo, también se
hacen cargo de muchas llamadas telefónicas familiares . Será por
esta razón de facilitar tales comunicaciones familiares que el sector
privado se ha ofrecido a privatizar este servicio o es otra la razón?
Como el Banco Central nos ha facilitado los coeficientes técnicos
de las 44 ramas productivas, encontramos que la partida de "Comu­
nicaciones" promete ser un ejercicio jugoso.

Cuadro!'
COEFICIENTES TECNICOS DE LA RAMA

COMUNICACIONES

- Consumo intermedio de insumos============= 0,13038948

- Remuneraciones al trabajo(empleados)========= 0,22630847

- Impuestos indirectos netos ================= 0,02836543

- EXCEDENTE smrro DE EXPLOTACION====== 0,61493663

= Valor Bruto de Explotación================ 1,00000000

Este coeficiente técnico del excedente de producción es uno de
los más elevados entre las 44 ramas productivas-1990. En algo nos
ilustra la matriz. Bien administrada, también esta partida podría
aliviar algo el déficit del erario público, que en la lógica actual pasa a
ser un subsidiario del sector privado. Ojala que los privados nos
beneficien poniendo coto al pasado espionaje, sobre el cual se se-
guirán haciendo exhaustivas investigaciones. .

En la línea de diversificación y modernización productiva nos
permitimos hacer una sugerencia a los técnicos-estadigrafos del Ban­
co Central. Que en la matriz de 1990 pudieran introducir la distin­
ción hecha en 1978 entre insumas nacionales e importados. La impor­
tancia de estos datos es que dicha matriz de insumas importados
nos revela cuáles son las importaciones claves para el crecimiento
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interno, es decir las que ofrecen mayor cantidad de insumos a más
sectores económicos. Son estas importaciones dinamizantes las que
hay que apoyar con medidas arancelarias y. crediticias, dada la re­
lativa escasez de divisas propias, frenando con similares o más serias
medidas aquellas importaciones que desdicen de un contexto de
postguerra-reconstrucción y de globalización de la pobreza. Sabe­
mos que estas recomendaciones son estériles en el contexto de una
economía de mercado; pero las consecuencias no son estériles.

v.s. La demanda final; 1978-1990

C errando el análisis de las matrices presentamos el esquema de
la demanda final por cuanto describe el destino del aparato

productivo, mide el PIB por el gasto realizado, una vez restadas
las importaciones. Al estar comparando la demanda final de 1978 y
1990 era de esperar que los fenómenos de guerra (inseguridad), ad­
versa coyuntura internacional e inflación sostenida se reflejaran en
los componentes de esta macrovariable. Por esta razón presenta­
mos, en primer lugar, los valores absolutos y porcentuales de es­
tos componentes de la demanda final, a precios de adquisión en
miles de colones.

Cuadro 18
COMPONENTES DE LA DEMANDA FINAL-1978.(Miles e)

- Consumo privado -- 6.153,313 = 54,25%

- Consumo del Gobierno ---- 753,992 = 6,65%

- Formación Bruta Capital Fijo--- 1.636,910 = 14,43%

- Variación de existencias ---- 547,312 = 4,83%

- Exportaciones 2.250,452 = 19,84%

= DEMANDA FINAL TOTAL====== 11.341,979 = 100,00%

336

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



Cuadro 19
COMPONENTES DE LA DEMANDA FINAL-1990. (Miles d

- Consumo privado ------- 32.401,924 = 67,68%

- Consumo del Gobierno ------ 3.617,681 = 7,56%

- Formación de capital fijo ---- 5.031,484 = 10,51%

- Variación de existencias 87,977 = 0,18%

- Exportadones-------- 6.738,375 = 14,07%

= DEMANDA FINAL TOTAL====== 47.877,441 = 100,00%

Es posible apreciar un sensible incremento porcentual, por lo
tanto también nomina 1, en la demanda de bienes de consumo, so­
bre todo en el consumo de los hogares. No es errado decir que
aquí ha jugado la inflación sostenida, cuyo nivel sube del índice
100 al índice 788,8. De hecbo la propensión marginal a consumir
(e') en esos años se acerca a la unidad. Esto dificulta la constitución
de un ahorro interno. Por otra parte, la inseguridad general gestada
po~ la guerra ensombrece el horizonte del inversor, que se traduce
en una sensible contracción porcentual y relativa de la formación
bruta de capital fijo o inversión. En tercer lugar, guerra más adversa
coyuntura internacional se reflejan en la notoria contracción por- .
centual y relativa de las exportaciones totales. Esta trilogía de efec­
tos, apreciables incluso a precios corrientes, muestra la inmovili­
zación y degradación a que se vió sometido el aparato productivo
por gracia y desgracia de esos determinantes endógenos y exógenos.
Era natural esperar dos cosas: que los aires nuevos del presente
quinquenio generaran un sensible crecimiento, puesto que se partía
de cero; y que dicho crecimiento no es sólo fruto de una reestructu­
ración o reconversión internas.

A partir de este análisis global se comprenden mejor las oscila­
ciones y reordenamientos experimentados al interior de los 20 sec­
tores más importantes por la demanda final en 1978 y 1990. Junto
con los valores absolutos indicamos, entre paréntesis, las siglas de
los componentes más significativos de cada rama productiva: con­
sumo-privado o público, inversión y exportaciones.
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Cuadro-20
SECTORES IMPORTANTES POR LA DEMANDA FINAL;1978.

1 Café--------------
2 Serviciosde Gobierno---------­
3 Maquinaria, equipo, suministros -----­
4 Construcd6n -----------­
5 Alquiler de viviendas---------­
6 Material-transporte, manufact. diversa.---­
7 Textiles, artícuLconfec, de textiles-----­
8 QuImicosde base y elaborados------­
9 Granos b6slcos-----------

10 Otros product alimenta. elaborados----­
11 Productos met611c, base y elaborados----­
12 Transporte y almacenamiento------­
13 Servidos comunales, soda l., persono----­
14 Bebldas-------------­
15 Productos molineria, panaderfa------­
16 Pn:!ndas de vestir----------­
17 Carne y SUB productos --------­
18 Otros productos agrlcolas-------­
19 Algod6n ------------­
20 Restaurante y hoteles ----------

Fuente. Ibldem. BCR.

1.317,672 (X.C.)
762,345 (C,PÚ.)
731,667 tc.x)
674,198 (C.)
607/l20 (C.)
580,988 (LC.X.)
558,259 (C,X.)
515,977 (C.X.)
384,427 (C.)
375,768 (C.X.)
310,443 (LC.X.)
298,691 (C.X.)
291,334 (C.)
291,153 (C.)
290,168 (C.X.)
250,603 tc.xi
240,057 (C.X.)
232,768 (C.X.)
228,596 (X.C.)
183,815 (C.)

Cuadro 21
SECfORES IMPORTANTES POR DEMANDA FINAL¡l99D.

1 Alquiler de viviendas---------­
2 Servidos de Goblerno---------­
3 Productos qulmlcos base y elaborados---­
4 Construccl6n -----------­
5 Transporte, almacenamiento-------­
6 Material de transporte --------­
7 Restaurantes y hoteles---------
8 Café--------------
9 Servidos comun., sodal. personales----­

10 Productos molinería, panaderia------­
11 Maquinaria, equipo, suministros -----­
12 Textiles y artlc:, confec, de textil------­
13 Otros productos agrícolas-------­
14 Otros productos alimentic:. elabora.----­
15 Productos refinería-petróleo------­
16 Avicultura------------­
17 Productos lácteos----------­
18 Granos básicos----------­
19 Bebidas-------------­
20 Cuero y sus productos---------

Fuente: Ibidem. BCR.

338

4.255,049 (C.)
3.680,380 (C.PÚ.)
2.580,090 (C.x.)
2.546,969 (L)
2.249,247 tc.xi
1.944,590 (LC.X.)
1.920,480 (C.)
1.816,302 (X.)
1.811,742 (C.)
1.622,295 (C.X.)
1.597,583 (LC.X.)
1.574,164 (C.X.)
1.520,812 (C.X.)
1.369,872 (C.X.)
1.322,571 (C.X.)
1.239,061 (C.X.)
1.193,293 (C.)
1.178,588 (C.)
1.112,207 (C.X.)
1.057,179 (C.X.)
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Se vuelven a repetir observaciones similares a los cuadros ante­
riores; una pérdida de importancia relativa del café, caída profun­
da del algodón, contracción relativa de la rama "productos metáli­
cos de base y elaborados", importante para asentar la inversión de
numerosos sectores. Similar observación se aplica al rublo de "car­
ne y sus productos" que en 1978 alimentaba el consumo y la ex­
portación. En el resto de sectores se observa una similar presencia
dentro de un menor ordenamiento de acuerdo a su valor
monetaria,con ascenso de la rama "restaurantes y hoteles". Se indi­
can los sectores que en 1990 muestran una cierta capacidad expor­
tadora, analizada más explícitamente en cuadro anterior, y que
nos orienta para una modeminación, diversificación y ampliación
de estos sectores exportadores.

Lo que se ha pretendido con esta circunvalación de nuestras
matrices insumo-producto es ofrecer una visión general de nuestra
estructura productiva, que de alguna forma nos desaiben la im­
portancia de nuestros sectores econ6micos desde diveros puntos
de vista. Cada rama o conjunto de ramas similares puede ser obje­
to de un análisis secuencial más detallado, como de hecho se está
hadendo en otras investigaciones. Creemos que lo más importan­
te de este recorrido, un tanto mecanicista, es grabar en nosotros la
realidad de la interdependenda e interrelación sectorial, a fortale­
cer por una política dirigida de mayor integración económica. Esto
nos lleva a hacer algunas reflexiones o aplicaciones generales.

VI. Reflexiones y aplicaciones

En qué nos puede ayudar el análisis de la matriz-1990 cuando
estamos esperando la publicación del plan de desarrollo 1994­

19997 La razón puede ser que nuestro ritmo tecnológico no cami­
na a la velocidad del tiempo cronológico. El análisis comparativo
de las matrices 1978-1990 muestra que en ese intervalo bélico no
ha habido cambios sensibles en la estructura técnica de producción.
La amplia concordancia de similares sectores en los respectivos
cuadros 1978-1990, con menores excepciones comentadas, confir­
man la permanencia en el mismo estadio de producción. Se com­
prende que las autoridades públicas y las gremiales empresariales
se preocupen por acelerar el paso con las respectivas ley y consejo
de ciencia y tecnología. El problema es permanente si examinamos
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las series del PIB, a precios constantes= 1962, expresado en millo­
nes de colones:

- 3.665 (1978); 3.601 (1979); 3.285 (1980); 3.017 (1981); 2.848 (1982);
2.870 (1983); 2.926 (1984); 2.994 (1985); 3.013 (1986); 3.093 (1987);
3.114 (1988); 3.177 (1989); 3.285 (1990); 3.401 (1991); 3.575 (1992);
3.754 (1993).

Admitidas las deficiencias contables que puedan tener estas se­
ries, año base=1962, con todo manifiestan el hecho fundamental
del relativo estancamiento económico, tomando en cuenta los fuer­
tes apoyos y ayudas externas. Puesto que ahora soplan vientos
nuevos, en qué nos pueden ayudar estas matrices para acelerar el
crecimiento y el desarrollo?

- Lo primero en que nos ayudan es a comprender que en nues­
tro país se ha dado crecimiento sin desarrollo en un entorno de
economía de mercado. El análisis de los ingresos factoriales o va­
lor agregado-1978 nos mostraba que un crecimiento real promedio
del 5% en la década no había gestado el correspondiente desarro­
llo con equidad. Estalló lo que tenía que estallar. El análisis de la
distribución factorial o valor agregado-1990 nos muestra que, al
reiniciar la neo-economía de mercado, el punto de partida es una
similar discriminación factorial.

- Cuando la CEPAL lanza la consigna de "equidad y transfor­
mación productiva" el análisis matricial nos indica que andamos
rencos de ambas patas. Sin embargo, el aporte de las matrices no
es negativo porque señale fallas, sino bien positivo al marcar sen­
das para el desarrollo. En los cuadros que listan los sectores más
demandantes y oferentes de insumas nos están indicando cuáles
son, hoy por hoy, los sectores más dinamizantes del crecimiento
sostenido. El multiplicador de la inversión, u otro catalizador, ten­
dría mayores efectos sobre el crecimiento global si la inversión y el
crédito se canalizaran por estos sectores, que además de producti­
vos son re-productivos de otros sectores.

-Los cuadros referidos a las principales importaciones-expor­
taciones señalan una doble línea de desarrollo. Aunque disponga­
mos ahora de reservas para cinco meses de importaciones (más
por méritos externos que internos) no todas las importaciones son
igualmente transcenentales para el crecimiento económico. Impor-
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tantes y necesarias aquellas importadones que se convierten en
insumos de mayor número de ramas productivas. Con un poco
de trabajo que se tome el lector observará que hay sectores que
transforman (industria-final) importaciones en exportaciones; al­
gunos de estos sectores aparecen como dinamizantes de la econo­
mía global. Este detalle es importante si lo combinamos con el
listado de nuestras exportaciones. Por varias razones, nuestras ex­
portaciones tradicionales están unas en crisis y otras en declive.
En consecuencia, integrando el cuadro de principales ramas expor­
tadoras con los cuadros de la demanda final, que integra exporta­
ciones, tenemos un mapa de sectores que, ayudados con el proce­
so de reconversión-modernizaci6n industrial, pueden convertirse
en fuerzas motrices del esperado crecimiento. Se indican aquí lí­
neas generales de estudios que ya se están haciendo (tesis de ad­
ministración de empresas y economía) o bien temas para nueva
investigación.

Hay un punto especialmente práctico que nos revelan estas ma­
trices y al que prestamos particular atención al analizar la matriz­
1978. Este aporte lo sintetizamos en una tesis: "necesidades básicas y
reactivación económica" La investigación se cita en la bíblíograña ad­
junta, Muy en síntesis, combinando la estructura productiva de la
mattiz-1978 y siguiendo el efecto multiplicador (k=1/1-c) durante
seis años, se mostraba que si los sectores responsables de la satis­
facción de las necesidades básicas (canasta familiar) atendieran una
demanda inicial de t, 100 millones, jugaría un efecto multiplicador
(k=2,72), traducido en los siguientes resultados: t,272,467.774 de
nueva producción total; 5,586.026días-hombre trabajo; t,29,324.341
salarios del trabajo; t,109,674.325 ingresos de empresa, y t,37.772.947
de importaciones: En un momento en que el modelo oficial funda­
menta el crecimiento sobre la demanda externa, esta investigación
demuestra seriamente la elevada capacidad de reactivación econó­
mica que contienen los sectores responsables de dar satisfacción a
las necesidades básicas o canasta familiar. Se marca así una doble
fuente de demanda para el crecimiento.

-Tanto en la matriz de 1978 como en 1990 se observa que en la
lista de sectores claves, oferentes-demandantes, se sitúan sectores
que responden o responderían a la satisfacción de las necesidades
básicas. Que esta afirmación sea cierto en 1990-1994 se demuestra

341

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



fácilmente. Las instituciones oficiales atribuyen los crecimientos
del 4% y 5% al régimen de la economía de mercado interno y a
tales o tales sectores que han respondido con mayor dinamismo.
Pero, de dónde viene tal dinamismo?- Si a los ~11.659,122 miles,
suma de remuneraciones a empleados del sector privado, añadi­
mos los ~3.134,187 miles, remuneraciones de las administraciones
públicas, tenemos un total de ~14.793,309 miles en concepto de
remuneraciones totales de la economía interna. En ese año, y más
en los siguientes, las transferencias corrientes externas, principal­
mente remesas familiares, de ~4.027,138 miles, significan casi un
tercio del ingreso disponible y que se dedica totalmente a consu­
mo interno (c'=l,O). El crecimiento interno y los sectores dina-.
mizantes son promovidos en buena parte por los ingresos dedica­
dos a la satisfación de la canasta básica. Mientras tanto el elevado
"excedente de producción" activa más el juego del multiplicador
externo que el nacional. Baste ver la cualidad de nuestras caras
importaciones sustentadas por la golpeante publicidad y el efecto­
imitación en los géneros de vida. Creemos que este aporte de am­
bas matrices lanza un puente unificador entre el crecimiento des­
de dentro y el crecimiento hacia fuera.

- Las matrices intersectoriales, al igual que varios institutos de
investigación, nos muestran simultáneamente donde hay integra­
ción sectorial y en qué tramos de la cadena productiva carecemos
de la posible integración. Como son diversas las investigaciones
concretas que se vienen produciendo a este respecto, baste men­
cionar dos sendas de desarrollo nacional y regional. A la primera
vía la llamamos "río-abajo" y se concretiza más en los proyectos
de la agro-industria, que darían transformaciones sucesivas a bie­
nes o materias primas tanto para el mercado interno como externo
o exportacones no-tradicionales. Una recomendación importante
es que si se trata de desarrollar la agro-industria se desarrolle en
la superficie del agro, contrabalanceando la actual concentración
geográfica empresarial. Una medida para ir resolviendo la acumu­
lación urbana es urbanizar el campo con nuevos polos de desarro­
llo o familas industriales.

- La segunda vía sigue el cauce del "rio-arriba" mediante su­
cesivas transformaciones internas a bienes y equipos finales impor­
tados. Para ambos casos se aplica la recomendación de inspirarse
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en el análisis de matrices de naciones económicamente cercanas a
fin de adquirir nuevas tecnologías adaptadas a nuestras posibili­
dades de capital y mano de obra. En la bibliografía citada (3) pue­
den encontrarse mayores detalles de estas reales oportunidades.

- Hay algo que directamente no dicen las matrices pero que
inducen a investigarlo. Cuando analizamos los sectores claves de
la matriz-1978, otras investigaciones colaterales mostraban que la
mayoría de esos sectores se caracterizaban por la "concentración
del capital", estando controlados por oligopolios y monopolios. Con
el renovado proceso de privarización, a partir de 1989, nos vol­
vemos a encontrar con similar estructura de concentración empre­
sarial, fortalecida por el régimen interno de la privatización banca­
ria. El título de efidencia productiva comulga con este proceso de
concentración empresarial, pero entorpece el objetivo de la equi­
dad. Este ha sido un reclamo de la fase electoral...

- Esta concentración capitalista en la estructura productiva di­
ficulta sobremanera una de las funciones históricas de las matrices
intersectoriales. En la realidad no hay economia de mercado, sino
economía hecha de muchos mercados interdependientes e interre­
lacionados. Un ordenado crecimiento armónico se beneficiaría con
la orientación, apoyo integrador y propulsor de una administra­
ci6n pública modernizada, corno nos lo recomiendan varios insti­
tutos de investigación y como hemos recordado se practic6 en la
reconstrucci6n de Europa occidental. Sin embargo, la teoría neo­
liberal y quienes controlan los sectores claves de la economía real
arrinconan al Estado a un papel subsidiario del mercado. Con ello
el desarrollo económico se priva de algo que parece hemos apren­
dido en el plano político, del diálogo y concertación de planes entre
quienes tienen la visi6n global intersectorial, y quienes ejecutan la
producci6n de cada rama productiva. La planeaci6n del tráfico
urbano ordena y no entorpece las decisiones particulares del ori­
gen y destino de cada ciudadano.

Parecería, con todos los respetos, que los técnicos del Banco Cen­
tral pecan por excesiva modestia y no se atreven a exponer pú­
blicamente en qué medida su output, la matriz-1990, puede orien­
tar la preparación del plan de desarrollo-1994...y de manera espe­
cial en qué forma pudiera benefidar el diálogo orientador con los
representantes de los sectores privados, que le proporcionaron los
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datos básicos para la elaboración de la matriz. La gobemabilidad
económica tiene aquí un instrumento y una aplicación concreta.
Un Banco Central y una administración pública, que son capaces
de generar un documento técnico de análisis y planeadón, serán
capaces de coronar su obra ofreciendo oporhmidades de diálogo y
de aportar más y mejores orientaciones al sector privado de las
que han quedado diseñadas en este comentario. Porque el creci­
miento y el desarrollo nacional requieren este estilo de economía
concertada.
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